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Resumen
Presentamos en este artículo una aproximación contextual del fenómeno de las noticias falsas en relación con el campo 
de la información y la documentación y el papel que los profesionales del sector podemos ejercer eficaz y eficientemente. 
*
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Hacemos una descripción de iniciativas y proyectos, tanto de las instituciones bibliotecarias y de sus profesionales, como de 
los sectores de la educación y de la comunicación, también afectados e involucrados en la problemática de las noticias falsas 
y de la posverdad. En las conclusiones planteamos la necesaria revisión de una serie de prácticas y actividades desarrolladas 
hasta ahora, la participación y colaboración con otros sectores profesionales implicados, y la potenciación de proyectos de 
formación en competencias digitales y mediáticas.
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talistas; Alfabetización en medios; Alfabetización informacional.
Abstract
A contextual approach to the phenomenon of false news in the field of information and documentation is presented, taking 
into account the role that professionals in the sector can exercise efficiently. We present a description of projects, both from 
library institutions and their professionals, and from the education and communication sectors, also affected and involved 
in the problem of fake news and post-truth. In the conclusions the required revision of a series of practices and activities so 
far developed is stated, with both the participation and the collaboration with other professional sectors involved, and the 
implementation of training projects in digital and media literacy.
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1. Introducción 
Tradicionalmente los profesionales de la información han te-
nido a su alcance una serie de fuentes de información que 
se consideraban fiables y a las que podían recurrir para dar 
respuesta a las necesidades de sus usuarios. Una fuente con-
fiable, de referencia, seguía una serie de controles y validacio-
nes que permitían garantizar la calidad de la información que 
se podía encontrar. A partir de la irrupción de internet, del 
blog, la web, etc., el monopolio de comunicar información se 
rompe y ya no sólo los editores de periódicos, revistas, libros 
o medios de comunicación tendrán la capacidad de emitir sus 
mensajes (Casero-Ripollés; López-Meri, 2015).
La consolidación de las redes sociales fácilmente usables, 
especialmente Twitter y Facebook, ha permitido el creci-
miento de las noticias falsas (fake news) que ahora mismo 
son un verdadero problema a la hora de determinar la cer-
teza o no de una información. A partir de 2016, con mucho 
énfasis durante la carrera electoral entre Donald Trump y 
Hillary Clinton, la mentira distribuida masivamente por in-
ternet se ha convertido no sólo en una normalidad sino 
también en una nueva arma, muy potente, de propaganda 
(Journell, 2017). Autores como Mcnair (2018) sitúan el fe-
nómeno en el contexto del auge de los populismos y los 
nacionalismos y el desprestigio de las élites y los medios 
de comunicación.
Ante este panorama de crisis de confianza en los sistemas 
convencionales de información y comunicación, se puede 
plantear qué papel debería jugar el profesional de la infor-
mación y la documentación. A nuestro entender se presenta 
un doble reto: 
- cómo determinar el grado de confianza de una fuente de 
información; 
- cómo tratar de revertir la situación en lo posible, es decir 
cómo combatir la viralización cual tsunami de una infor-
mación falsa.
Como hemos comentado, hasta ahora siempre ha sido mi-
sión de los bibliotecarios formar a los usuarios en el uso de 
las fuentes de información. Éste vuelve a ser el mayor reto, 
ya que la mayoría de las personas de nuestro entorno se 
informan mediante alguna red social (WhatsApp, Twitter, 
Facebook, etc.) mucho antes que a través de los medios de 
comunicación tradicionales (Shearer; Gottfried, 2017). 
En este trabajo presentaremos una visión general del fenó-
meno de las noticias falsas (definición, tipología, etc.) y una 
serie de propuestas que tienen que ver con los valores y ca-
pacidades de nuestra profesión para luchar contra un virus 
que cada vez se extiende más y contra el que el profesional 
de la información y documentación puede tener un papel 
determinante.
2. La verdad y la posverdad, herramienta de 
opinión y de lucha ideológica
Se ha empezado a hablar mucho de fake news (noticias fal-
sas) después de la campaña electoral de las elecciones pre-
sidenciales de Estados Unidos de 2016 (Allcott; Gentzkow, 
2017). 
Medios de comunicación que airean noticias falsas y con 
muy baja credibilidad han existido siempre, pero con las ac-
tuales facilidades para crear y difundir contenidos ha apare-
cido una práctica relacionada con la parodia, la rumorología 
o directamente con intereses políticos, sociales o económi-
cos, de la que sólo podemos constatar su aumento, aunque 
a estas alturas somos incapaces de predecir sus efectos 
(Burkhardt, 2017). 
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El nuevo marco mental que generó la campaña de Trump, 
tal como menciona Journell (2017), se basó en vincular la 
idea de fake a la información que contradice la propia ideo-
logía. Lo que lo hace peligroso es que la verdad no parece 
lo más relevante, sino lo accesorio. Y la verdad como valor 
ideológico deviene no ya subjetivo en la lógica partidista, 
sino objetivable en función de la ideología. Se puede rela-
cionar esta deriva con la que también es posible comprobar 
en los debates de campaña en las diversas elecciones, don-
de los datos (bajadas de presupuestos, gráficas inverosími-
les) se convierten en dardos lanzados entre candidatos. Así 
por ejemplo podemos ver campañas electorales basadas en 
visualizaciones e infografías (Gutiérrez-Rubí, 2012).
A ello cabe añadir que en el mundo de la comunicación hace 
tiempo que se ha roto el ciclo de producción de noticias que 
permitía su verificación. El modelo de información continua 
de 24 horas y las redes sociales obligan a estar generando y 
difundiendo noticias de manera perma-
nente, siendo un campo abonado para 
la noticia falsa. Ahora mismo el con-
cepto de noticia falsa puede llegar a ser 
polisémico, desde una parodia que todo 
el mundo sabe que es mentira hasta la 
creada expresamente, pasando por no-
ticias publicadas con datos falsos para 
las que los controles de calidad de un 
determinado medio de comunicación 
no han sido los correctos. Según Rochlin 
(2017) una noticia falsa se puede definir 
como un titular y una historia delibe-
radamente falsa publicada en una web 
que quiere parecer un sitio de noticias 
reales. Zimdars (2016) definió 11 tipos 
posibles de sitios web de baja confian-
za, que son los utilizados por el portal 
OpenSources.co, dentro de las cuales 
englobaba las fake news (tabla 1).
3. Medios sociales, entre la inteligencia artificial 
y la curación manual de contenidos
Es en los medios sociales donde el debate sobre las noticias 
falsas, la posverdad y la utilización de noticias y desinfor-
mación para la manipulación del estado de opinión de la 
sociedad ha sido más relevante. Evidentemente, una de las 
causas es la gran presencia que tienen en la sociedad; sólo 
hay que ver las cifras de usuarios (gráfico 1). Por otra parte, 
están teniendo una presencia mediática e incluso política, 
cada vez mayor. Por ejemplo, en enero de 2018 Facebook ha 
tenido contactos con el fiscal especial nombrado por Donald 
Trump para estudiar la posible implicación de redes rusas 
para la creación de falsas noticias y múltiples perfiles y bots, 
todo bajo la sospecha de la intención de cambiar tenden-
cias y el intento de influir en la campaña electoral ameri-
cana donde ganó finalmente Trump (Lapowsky, 2018). Se 
valora que serían alrededor de 3.000 anuncios en Facebook 
Etiqueta Descripción
Fake news Fuentes que fabrican información por completo, difunden contenido engañoso o distorsionan las noticias reales
Sátira Fuentes que usan humor, ironía, exageración, ridículo e información falsa para comentar sobre eventos actuales
Sesgo extremo Fuentes que provienen de un punto de vista particular y pueden basarse en la propaganda, la información descontex-tualizada y las opiniones distorsionadas como hechos
Teoría de la conspiración Fuentes que son conocidas promotoras de teorías de conspiración
Rumor Fuentes que difunden rumores, chismes, insinuaciones y afirmaciones no verificadas
State news Fuentes en estados represivos que operan bajo la aprobación del gobierno
Pseudociencia Fuentes que promueven pseudociencia, metafísica, falacias naturalistas y otras afirmaciones científicamente dudosas
Hate news Fuentes que promueven activamente el racismo, la misoginia, la homofobia y otras formas de discriminación
Clickbait Fuentes que proporcionan contenido generalmente creíble, pero usan titulares exagerados, engañosos o cuestiona-bles, descripciones de redes sociales y / o imágenes
Proceda con precaución Fuentes que pueden ser confiables pero cuyos contenidos requieren una verificación posterior
Política Fuentes que proporcionan información generalmente verificable en apoyo de ciertos puntos de vista u orientaciones políticas
Tabla 1. Etiquetas de clasificación de OpenSources.co, un portal de listas curadas de fuentes online. 
http://www.opensources.co
Gráfico 1. Medios sociales con más usuarios en abril de 2018 (en millones). Fuente: Statista 
https://www.statista.com/statistics/272014/global-social-networks-ranked-by-number-of-users
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e Instagram de cuentas falsas ligados a propaganda rusa, 
que habrían llegado, según los cálculos, a 126 millones de 
usuarios de Facebook (Bessi; Ferrara, 2016).
Para entender del todo el alcance de este hecho hay que 
considerar que Facebook, además de medio social, se con-
vierte en sí mismo en un medio de comunicación donde los 
contenidos son aquello a difundir. El medio social se con-
vierte en el lugar de referencia donde enterarse de lo que 
está pasando, por proximidad, por recomendación de otros 
usuarios o por cantidad de contenidos colgados. Así se posi-
cionó en hechos como la primavera árabe, junto con Twitter 
(Bruns; Highfield; Burgess, 2013). 
El motivo por el que parte de la discusión y la veracidad 
afectan en mayor grado a los medios sociales se puede en-
tender si tenemos en cuenta el gráfico 2. Autores del Pew 
Research Center, en un estudio en Estados Unidos en 2017, 
comprobaron que un porcentaje muy relevante de la socie-
dad empleaba Facebook para informarse de lo que estaba 
sucediendo (Shearer; Gottfried, 2017). Mientras el 66% de 
los encuestados usa Facebook, el 45% lo hace para estar in-
formado. No era la curiosidad de saber qué hacen los ami-
gos, ni ver las fotografías de familiares y conocidos. Face-
book se convertía en el medio. 
La Comisión Europea (2018a) publicó una encuesta a nivel 
europeo sobre las fake news y la desinformación online. Los 
resultados destacan cómo dos terceras partes de los en-
cuestados dijeron que al menos una vez a la semana se en-
cuentran con fake news, y que existe una mayoría que cree 
que es un problema en su país para la propia democracia 
en general. Resulta también relevante 
que aunque la población tiene un nivel 
de confianza elevado en su habilidad 
para identificar noticias falsas, sólo un 
15% se sienten muy seguros al respecto 
(Unión Europea, 2018). Dichos resulta-
dos son generales en todos los países y 
los distintos grupos sociodemográficos.
Tal como describen Alcott y Gentzkow 
(2017) en relación con las noticias falsas 
y los medios sociales, hay estudios (Sil-
verman, 2016) que describen por ejem-
plo que la historia más popular califica-
da como fake new fue ampliamente más 
compartida en Facebook, que las noti-
cias veraces más difundidas. También 
concluyeron que mucha gente que con-
sume noticias falsas las cree e incluso, 
en la correlación entre Donald Trump y 
Hillary Clinton, la mayoría de las noticias 
falsas parecían favorecer más a Trump. 
Algunos autores sitúan el fenómeno de las 
noticias falsas en el contexto los populis-
mos y los nacionalismos, y el desprestigio 
de las élites y los medios de comunicación
En este mismo sentido, un estudio publicado recientemen-
te concluye que el contenido falso fue difundido más lejos, 
más rápido y más ampliamente que los contenidos ciertos 
con que lo compararon, siendo más importante el efecto 
cuando se trataba de noticias políticas sobre terrorismo, 
desastres naturales, ciencia o leyendas urbanas (Vosougui; 
Roy; Aral, 2018). De nuevo se concluyó que las noticias fal-
sas más recientes eran difundidas más rápidamente. Éste y 
otros estudios pueden dar indicaciones de como reconducir 
los flujos de noticias falsas.
Considerando lo dicho, los medios sociales en general, pero 
sobre todo Facebook y Twitter, se han dado cuenta de que 
la falta de fiabilidad en los contenidos que difunden es una 
amenaza a su propia existencia. Si los medios sociales se 
convierten en sólo un altavoz de proximidad y rumores no 
contrastados, pierden parte de su esencia y sentido, y tam-
bién su interés comercial. A continuación, se describen algu-
nas de las propuestas e iniciativas que están considerando.
Facebook comenzó en octubre un experimento para bifur-
car los contenidos de medios profesionales y los contenidos 
creados por los propios usuarios. Así, en Sri Lanka, Bolivia, 
Guatemala, Camboya, Serbia y Eslovaquia (el 1% de la po-
blación mundial) hizo que en el news feed de los contactos 
sólo aparecieran contenidos creados por usuarios y anun-
cios, excluyendo los contenidos profesionales. Reciente-
mente (marzo 2018) han decidido no seguir con el expe-
rimento al constatar que la experiencia no era la misma y 
había múltiples críticas por parte de los usuarios, así como 
de los periodistas y medios de aquellos países que veían 
muy reducido el tránsito hacia sus sitios web (Wong, 2018). 
En algunos entornos se han considerado estos experimen-
tos como absolutamente orwellianos (downright Orwellian) 
(Hern, 2017).
Paralelamente, pero en la misma línea de encontrar una 
identidad y una experiencia clara (y fidelizadora) para el 
usuario, Mark Zuckerberg, creador de Facebook, explicó que 
uno de los retos de 2018 es que el tiempo que los usuarios 
Gráfico 2. Porcentaje de adultos en Estados Unidos que siguen las noticias a través de los medios 
sociales (2016, 2017). Fuente: Pew Research Center 
http://assets.pewresearch.org/wp-content/uploads/sites/13/2017/09/13163032/PJ_17.08.23_so-
cialMediaUpdate_FINAL.pdf
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estén en el medio social sea bien empleado y valioso. 
https://www.facebook.com/zuck/posts/10104413015393571
En este sentido, se plantean incrementar los contenidos 
locales, de proximidad, lo que llama “promover la comuni-
dad”: 
- depender menos de las grandes noticias y las olas infor-
mativas o eventos como una campaña electoral; 
- más contenidos de familiares que de empresas y medios. 
Es pronto para ver cómo reaccionarán los usuarios. La clave, 
como en toda curación y gestión de contenidos estará en un 
algoritmo que satisfaga tanto al usuario como a los inverso-
res y las empresas de publicidad.
Una de las claves de futuro de la relación entre los medios 
sociales y las noticias falsas vendrá relacionada con cómo 
se pueden identificar  tecnológicamente o a nivel personal. 
Existen propuestas de data mining para la identificación de 
las noticias falsas (Shu et al., 2017), así como propuestas 
para crear una clasificación de los medios de comunicación, 
de las fuentes, en función de su fiabilidad (similar a la exis-
tente por los contenidos sensibles por sexo o violencia) que 
permita superar la dificultad de emplear herramientas de 
fact checking, que a menudo llegan muy tarde, cuando ya se 
ha difundido el contenido y por tanto mucha parte del daño 
ya está hecho (Kim; Moravec; Dennis, 2017).
Finalmente, otra de las preocupaciones de los medios socia-
les es la llamada lucha contra los bots, los robots y los per-
files falsos que difunden información. En este caso, no sólo 
estamos hablando de los contenidos que comparten, sino 
también de la modificación de la influencia que los usuarios 
pueden percibir en la Red. Una noticia compartida por un 
millón de usuarios, ¿es más cierta que una compartida por 
100 usuarios? Evidentemente no, pero eso no impide que se 
puede crear una falsa sensación de autenticidad para usua-
rios que desconocen las fuentes o las formas de evaluarlas. 
Shao et al. (2017) han estudiado el fenómeno y han conclui-
do que los social bots tienen un papel clave en la difusión 
de desinformación.
Facebook, en un estudio propio (Weedon; Nuland; Stamos, 
2017), concluye que no serían los bots los principales con-
tribuyentes a la difusión de noticias falsas y desinformación 
sino los propios usuarios. En este sentido, habría que pensar 
en un tipo de formación, una nueva alfabetización ligada a 
los usuarios para poder detectar las noticias falsas. También 
habría que estudiar si la propia radicalización de la opinión 
pública en determinados momentos (campaña electoral de 
Estados Unidos en 2016, referéndum del Brexit, referéndum 
catalán del 1 de octubre de 2017) generan un estado de ten-
sión emocional que favorece la difusión de contenidos falsos 
o no suficientemente contrastados, o incluso tergiversados.
Lejos de asumir que es imposible luchar 
contra las noticias falsas, hay que reivin-
dicar el papel de los profesionales de la 
información para formar usuarios críticos
También Twitter como medio relevante para la creación de 
opinión pública está haciendo esfuerzos para ayudar a filtrar 
la aguja de la verdad en un pajar de fake news. Se han hecho 
estudios del uso de bots en varias campañas electorales, don-
de se calcula que hasta un 20% del tráfico podría provenir de 
bots sospechosos (Bessi; Ferrara, 2016). Algunos de los cam-
bios que propone Twitter para evitar el mal uso de los bots son: 
- no permitir colgar contenido idéntico o sustancialmente 
similar a múltiples cuentas; 
- no permitir acciones como likes, retweets o follows desde 
múltiples cuentas (Roth, 2018). 
Habrá que ver cómo afectan estas decisiones a los usos ha-
bituales de los bots y de programas como TweetDeck, así 
como al trabajo de gestión de comunidades por parte de 
profesionales de la información y la comunicación.
Lomas (2018) afirma que las noticias falsas representan una 
crisis existencial de los medios sociales. A la hora de buscar 
soluciones hay que tener en cuenta que el poder político ha 
estado en el punto de mira de los medios de comunicación 
y considerar también que las dos principales redes sociales, 
consideradas a veces como el quinto poder, a pesar de ser 
globales residen en un estado donde su presidente continúa 
señalando medios de comunicación cuya línea editorial no 
le gusta. Y eso, desgraciadamente puede tener consecuen-
cias a nivel global.
Se vislumbra una doble estrategia por parte de los medios 
sociales. Ésta se basaría en la utilización conjunta de los al-
goritmos y la inteligencia artificial para filtrar automática-
mente contenidos con el estudio de los contenidos repor-
tados por usuarios. A este segundo fin parece que podría 
dedicarse el futuro centro a instalar por parte de Facebook 
en Barcelona.
Por su parte, Google también ha centrado sus esfuerzos en 
la mejora de su capacidad para filtrar contenidos considera-
dos falsos mediante su proyecto Google News Initiative, que 
pretende trabajar en relación con los medios de comunica-
ción ya existentes, al valorar que son los principales intere-
sados en diferenciarse de emisores de fake news (Martens 
et al., 2018).
Además de los esfuerzos en el campo de las redes sociales, 
es destacable el trabajo llevado a cabo por las instituciones 
europeas sobre la necesidad de una visión consensuada del 
análisis del fenómeno y los intentos de regulación. Así, en el 
informe de la Comisión Europea (2018b) llamado La lucha 
contra la desinformación en línea: un enfoque europeo se 
considera que 
“la exposición de los ciudadanos a una desinformación 
a gran escala, que incluye información engañosa o com-
pletamente falsa, representa un gran reto para Europa” 
(Comisión Europea, 2018b). 
Alguna de las acciones que las bibliote-
cas pueden llevar a cabo sería por ejem-
plo difundir los servicios de verificación 
de datos (fact checks)
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poco objetivos y piden su retirada. Pensamos que cuanto 
más importante sea el papel de las bibliotecas en la socie-
dad y su presencia, más estaremos sometidos a este tipo de 
cuestiones y por tanto es necesario que los profesionales 
tengamos claro cómo proceder. De hecho, se podría pensar 
que el tema de las noticias falsas es sólo la punta del iceberg 
que lentamente se abre ante la sociedad.
Hay un aspecto que diferencia claramente el acceso a la in-
formación a través de un buscador, del acceso a través de 
una biblioteca: la selección. Una biblioteca concreta, por 
muchos recursos que tenga nunca podrá poner a disposi-
ción de sus usuarios todos los aspectos relacionados con un 
determinado tema (Anderson, 2017). A partir de ahí, ¿qué 
tenemos que hacer, mantener una estricta neutralidad y dar 
por hecho que el usuario será capaz por sí solo de analizar 
la información de una manera crítica, o bien deberíamos 
disponer de filtros en las colecciones? Por otra parte, ¿no 
es la neutralidad por sí misma ya una especie de posiciona-
miento?
Anderson (2017) propone cuatro argumentos interesantes 
para situar la discusión:
- existe la verdad objetiva;
- los seres humanos están capacitados para reconocerla de 
manera fiable;
- hay que esperar que las bibliotecas ayuden a sus usuarios 
a distinguir entre la verdad objetiva y la falsedad y que 
piensen críticamente por ellos mismos (antes que condu-
cir a los usuarios hacia una posición social o política deter-
minada);
- en las bibliotecas no se intenta evitar que los usuarios en-
cuentren falsedades, sino que se hace lo posible para ayu-
darles a leer críticamente y llegar a conclusiones válidas y 
bien informadas sobre lo que es verdadero y bueno y lo 
que es falso y malo.
Si aceptamos estos argumentos, una pregunta obvia que 
uno se podría plantear desde la perspectiva del biblioteca-
rio-documentalista es si hay que hacer algo en relación con 
las noticias falsas y por qué. Sabemos que una de las máxi-
mas éticas de nuestra profesión es la neutralidad entendida 
como que 
“los bibliotecarios y otros trabajadores de la información 
están estrictamente comprometidos con la neutralidad 
y con una postura imparcial en relación a la colección, el 
acceso y el servicio. La neutralidad tiene como resultado 
el mayor equilibrio posible en la colección y en el acceso 
a la información” (IFLA, 2012). 
Al mismo tiempo los bibliotecarios-documentalistas “apo-
¿Por qué no un laboratorio ciudada-
no de verificación de noticias falsas de 
proximidad dentro de una biblioteca?
¿Debemos tener entre nuestras coleccio-
nes documentos que son absolutamente 
falsos y confiar en la capacidad del usuario 
y en nuestros programas de alfabetización 
en información o por el contrario debemos 
tener sólo información de calidad, aunque 
no sea la más usada?
Asimismo, un grupo de alto nivel ha estado trabajando en 
este asunto, con presencia española del medio Maldito 
bulo. En dicho grupo de expertos destacan los profesionales 
de la Comunicación, pero se echan en falta colectivos del 
mundo bibliotecario que podrían enriquecer la visión y las 
propuestas de solución. 
https://ec.europa.eu/digital-single-market/en/news/experts-
appointed-high-level-group-fake-news-and-online-disinformation
Por otra parte, varios estados miembros de la UE han esta-
do trabajando en regulaciones propias. Hay que destacar los 
debates en Francia y Alemania. 
https://www.politico.eu/article/french-parliament-passes-
law-against-fake-news
https://www.bbc.com/news/technology-42510868
En el caso francés, la propuesta de ley permite que en perío-
do electoral se pueda pedir que sean eliminados determina-
dos contenidos. Por su parte, Alemania ha legislado en la lí-
nea de imponer fuertes multas a los servicios de contenidos 
que sean responsables de la difusión de contenidos falsos. 
Finalmente hay que destacar algunas de las aportaciones 
que investigadores como Tambini (2017) han llevado a 
cabo: propone para los legisladores que las políticas deben 
incentivar la alfabetización, y la autorregulación por parte 
de las plataformas, a la vez que defienden que las solucio-
nes no deberían pasar por aumentar las responsabilidades 
sobre los medios de comunicación.
4. Neutralidad bibliotecaria, verdad y fake news
No trataremos aquí de definir qué es la verdad y que la fal-
sedad, basta con aceptar que, a veces, dos usuarios de la 
misma biblioteca o sistema bibliotecario pueden no coinci-
dir en sus respectivas apreciaciones sobre qué es o no es 
en función de sus propios criterios. En un artículo reciente 
se cuestionaba que las bibliotecas públicas españolas tuvie-
ran libros sobre lo que los autores llamaban falsa ciencia y 
comparaban la disponibilidad de títulos de homeopatía con 
los documentos sobre quimioterapia (Cortiñas-Rovira; Da-
rriba-Zaragoza, 2018). Una de las opiniones, discutibles, de 
estos autores es que 
“…la mera posibilidad de poner a disposición de ciuda-
danos no formados en ciencia, información sobre aspec-
tos de medicina no verificados, supone una amenaza 
para la salud de la ciudadanía y pone en entredicho la 
función de cohesión social que Solimine (2012) otorga a 
las bibliotecas públicas”. 
https://twitter.com/pepvivesBIB/status/969331832251666433
En la misma línea, otros usuarios planteaban a través de 
Twitter la idoneidad de disponer en las bibliotecas públicas 
títulos como Los niños con los niños, las niñas con las niñas 
o El libro de las niñas. Como no podía ser de otra forma, 
tampoco falta quienes se preguntan por qué en las biblio-
tecas públicas hay diarios que algunas personas consideran 
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yan a los usuarios en su búsqueda de información” y “ofre-
cen servicios para incrementar las habilidades de lectura”, 
especialmente 
“promueven la alfabetización informacional incluyendo 
la capacidad para identificar, localizar, evaluar, organizar 
y crear, utilizar y comunicar información” (IFLA, 2012).
Uno de los objetivos de la alfabetización informacional es 
precisamente crear usuarios críticos en el uso de la informa-
ción y, por supuesto, que sean capaces de distinguir fuentes 
de información fiables de las que no lo son. Esto forma parte 
de este aprendizaje que los profesionales de la información 
apoyamos. Según Becker (2016), las noticias falsas ya apa-
recían como tendencia en 2004 enmarcadas en programas 
televisivos satíricos, los cuales se jactaban de ser líderes en 
este tipo de “noticias”. La cuestión se circunscribía a este 
tipo de medios. En 2018, sin embargo, se ha empezado a 
hablar de epidemia desinformativa.
Para los profesionales de la información ésta no es una nue-
va guerra, sino que llevamos más de 30 años situando este 
problema en algunos de nuestros ejes profesionales (Bec-
ker, 2016). En 1989, la Association of College & Research 
Libraries (ACRL) determinaba que 
“ciudadanía en democracia moderna es más que saber 
acceder a información vital. También incluye la capaci-
dad de reconocer propaganda, distorsión y otros usos 
indebidos y abusos de la información” (ACRL, 1989), 
y fijaba claramente lo que ha sido uno de los objetivos hasta 
ahora de las bibliotecas: 
“Las bibliotecas públicas no sólo proporcionan acceso 
a la información, sino que también siguen siendo cru-
ciales para proveer a las personas los conocimientos 
necesarios para hacer un uso adecuado de los recursos 
existentes. Siguen siendo una de las pocas salvaguardas 
contra el control de la información por una minoría” 
(ACRL, 1989).
La clave es reforzar los programas de alfabetización informa-
cional y adaptarlos a las necesidades actuales, no se trata 
tanto de “contraatacar” las noticias falsas con otras noti-
cias y entrar en discusión con los usuarios, sino de concien-
ciar y formar lectores más críticos y más consumidores de 
información de fuentes diversas (Finley; McGowan; Klue-
ver, 2017). Como ejemplo de este camino podemos men-
cionar la gestión ejemplar a través de las redes de la infor-
mación relativa a los atentados de Barcelona y Cambrils de 
2017. El mensaje era muy claro y fácil de hacer llegar: hacer 
caso sólo de las informaciones que llegan a través de los ca-
nales oficiales de emergencias (Catà, 2017).
5. Proyectos e iniciativas en el mundo de la 
información y la documentación
En el sector de la información y la documentación se han ge-
nerado diversos proyectos e iniciativas en los últimos tiem-
pos. En este sentido, la International Federation of Library 
Associations and Institutions (IFLA) ha creado una infografía 
(gráfico 3): Cómo detectar noticias falsas, que se ha conver-
tido en viral. 
Como apunta López-Borrull (2017), puede ser de gran utili-
dad sobre todo porque tiene esa viralidad para llegar donde 
se están difundiendo informaciones poco precisas o falsas. 
Según definición de la propia IFLA, 
“…una simple pero efectiva herramienta que ofrece una 
alternativa, basada en la convicción de que la educa-
ción es la mejor forma de que los usuarios adquieran 
confianza y de que los gobiernos disculpen una censura 
innecesaria”. 
La infografía ha tenido un gran impacto a nivel mundial, y 
ha sido noticia en la CNN Internacional, entre otros medios. 
Por otra parte, el movimiento bibliotecario ha sido activo 
como reacción al fenómeno: la biblioteca del Parlamento de 
Finlandia la presentó en una reunión parlamentaria; tam-
bién en Suecia, Alemania, Vietnam o Malasia. Asimismo, en 
Cataluña, se ha hecho difusión y se han colgado carteles y 
posters, se han organizado debates y se han generado artí-
culos y publicaciones. Como ejemplo, destacar la conferen-
cia sobre noticias falsas en el encuentro de la XBM (Red de 
Bibliotecas Municipales de la Diputación de Barcelona) cele-
brada a mediados de febrero de 2018. Y las XXIV Jornadas 
de Comunicación Blanquerna (marzo 2018, URL) estuvieron 
centradas en la posverdad.
Además de esta iniciativa, la IFLA ha lanzado una campaña 
que anima a sus miembros a participar en debates sobre 
los medios de comunicación y sobre la alfabetización infor-
macional en todo el mundo para llamar la atención sobre el 
papel fundamental que esta institución cree que las biblio-
Gráfico 3. Infografía creada por la IFLA para luchar contra las fake news. 
https://www.ifla.org/publications/node/11174
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tecas pueden y deben realizar. A finales de febrero de 2018, 
la misma IFLA con la Unión Europea organizó un coloquio 
en Bruselas para debatir específicamente el problema de la 
desinformación por internet. Una de las conclusiones prin-
cipales fue que hay que ir hacia políticas de formación en 
habilidades digitales y no tanto a restricción o prohibición 
de acceso. Aquí las bibliotecas y los bibliotecarios tienen un 
papel capital. Las noticias falsas son tema de debate en la 
mayoría de jornadas y reuniones internacionales de las sec-
ciones y organizaciones nacionales de la IFLA.
La Unesco, por su parte, ha reiterado su compromiso de 
trabajo y esfuerzo con la Alfabetización Mediática e Infor-
macional / Media and Information Literacy (AMI/MIL) como 
uno de los requisitos más importantes para fomentar el ac-
ceso equitativo a la información y al conocimiento, y para 
promover los medios de comunicación y los sistemas de in-
formación libres, independientes y pluralistas. La AMI con-
templa todos los tipos de medios de comunicación y otros 
proveedores de información como bibliotecas, archivos, 
museos e internet, independientemente de las tecnologías 
utilizadas. 
La Cilip (The Library and Information Association) modificó 
en abril de 2018 su definición de 2004 sobre la alfabetiza-
ción informacional (alfin) para adaptarla al fenómeno de la 
información falsa: 
“La alfabetización informacional es la habilidad de pen-
sar críticamente y emitir juicios equilibrados sobre cual-
quier información que encontremos y utilicemos. Es em-
poderarnos como ciudadanos para alcanzar y expresar 
puntos de vista informados y comprometernos plena-
mente con la sociedad” (Cilip, 2018).
En España, el Consejo de Cooperación Bibliotecaria (CCB, 
2016), organismo dependiente del Ministerio de Cultura, y 
en concreto, el Grupo de Trabajo sobre Alfabetización Me-
diática e Informacional ha elaborado el informe Integración 
de las competencias alfin/AMI en el sistema educativo: re-
ferencias, contexto y propuestas, donde se recogen 10 me-
didas urgentes para la integración efectiva de dichas com-
petencias. Van dirigidas a profesores, directores de centros 
educativos, servicios de formación, inspección educativa y 
bibliotecarios escolares para que vean la importancia de es-
tas recomendaciones y actúen en consecuencia. 
El mismo organismo, en su II Plan estratégico, ponía el foco 
de atención e importancia en el papel de la biblioteca esco-
lar en la adquisición de las competencias AMI. Ello coincide 
con la visión recogida por Tiffany (2016), que indica que los 
bibliotecarios escolares tienen un papel importante. En Es-
paña, colectivos de profesionales trabajan desde hace tiem-
po en la formación para la adquisición de las competencias 
informacionales, digitales o mediáticas (como últimamente 
son conocidas, media literacy): 
- Comunidad Baratz: que publica un blog muy seguido y ar-
tículos sobre la temática; 
- Bibliomèdia: grupo de la Federación de Movimientos de 
Renovación Pedagógica de Cataluña, también trabaja en 
esta misma línea.
En todo caso, como comenta Alsius (2017), la educación 
mediática aparece como una condición no suficiente pero 
sí absolutamente necesaria para cambiar el estado de las 
cosas. La adopción en masa de las tecnologías relacionadas 
con internet ha cambiado la manera de crear y consumir 
noticias. Según Chen, Conroy y Rubin (2015) el entorno ac-
tual de noticias online es lo que incentiva la velocidad; y el 
espectáculo en los contenidos generados por el usuario y las 
noticias tradicionales se ha vuelto cada vez más borroso. Es-
tos autores proponen la creación de un programa informáti-
co de detección automática de noticias falsas como comple-
mento a las políticas de formación mediáticas. Argumentan 
una doble acción para combatir el problema: 
- compromiso público proactivo de educadores, biblioteca-
rios y profesionales de los medios de comunicación para 
promover prácticas de alfabetización mediática; 
- desarrollo de aplicaciones y tecnologías automáticas que 
ayuden a velar, verificar y comprobar hechos y ayudar a 
los lectores filtrando y marcando información dudosa. En 
este último punto, la propuesta coincide con los anuncios 
que Google, Facebook y Twitter están llevando a cabo y 
que se han comentado anteriormente. 
Se tendrá que trabajar tal vez más activamente que hasta 
ahora en la alfabetización mediática desde los primeros es-
tadios del sistema educativo. Sobre todo teniendo en cuenta 
los resultados de varios estudios que determinan la infrau-
tilización de los recursos y fuentes de información por parte 
de los estudiantes universitarios (Cid-Leal; Perpinyà-More-
ra, 2015). Un estudio de estas autoras centrado en el grado 
de Traducción e Interpretación, pero perfectamente extra-
polable a todos los estudiantes universitarios, concluye que 
“las bibliotecas universitarias no son el referente princi-
pal” y que la “Red se ha convertido en el recurso princi-
pal para buscar información académica”. 
Además, Cid-Leal y Perpinyà-Morera señalan también que 
“los estudiantes prefieren recursos y fuentes de infor-
mación relacionados con la facilidad de obtención por 
encima de los criterios de calidad”.
En paralelo, un estudio que analizaba los contenidos de 517 
tutoriales de programas de alfabetización informacional 
de 52 instituciones norteamericanas constataba que sólo 
el 1,4% incluía el estudio de las noticias falsas (Saunders, 
2017). La autora del estudio indicaba la necesidad de pres-
tar atención a esta nueva casuística ya que actualmente el 
problema no es tanto encontrar información sino cómo eva-
luarla.
6. Profesionales de la información en relación 
con las fake news. Conclusiones y propuestas 
Los profesionales de la información han vivido diferentes 
tsunamis que históricamente han impedido o dificultado 
uno de sus objetivos básicos: poner a disposición de los 
usuarios la información que necesitan en cada momento. La 
censura fue seguramente el más importante de estos impe-
dimentos ya que el problema no era no poder disponer de 
una cantidad importante de información que gracias a la in-
vención de la imprenta se podía reproducir fácilmente, sino 
los impedimentos legales, morales y religiosos para hacerlo. 
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Una vez superada la censura, aunque nunca eliminada del 
todo, los profesionales de la información tuvieron que en-
frentarse a la ingente cantidad de información disponible. 
Aún no resuelto este problema, aparece una nueva varia-
ble. Algunas de estas informaciones pueden ser falsas o 
sesgadas y en muchos casos no por error, sino de manera 
intencionada. Se podría pensar que tal vez se abra una nue-
va oportunidad de situar al profesional de la información 
allí donde siempre ha estado, sumergido en el mundo de 
la información, eligiendo, organizando, conservando y ayu-
dando a los usuarios a encontrar lo que necesitan. Farmer 
(2017) destaca que las habilidades adquiridas por los biblio-
tecarios formadores en alfabetización de medios los hacen 
especialmente adecuados para acompañar a los estudiantes 
en este proceso.
Las noticias falsas han venido para quedarse y habrá que 
desplegar y reforzar una serie de estrategias profesionales 
de las que los profesionales son expertos, sobre todo las 
relacionadas con la formación de los usuarios en el uso de 
la información y por extensión en la validación de sus fuen-
tes. En paralelo será necesario seguir ampliando el espectro 
ideológico de las colecciones. Las noticias falsas no se com-
baten con la censura sino precisamente con más noticias y 
más formación en fuentes de información. Los profesiona-
les de la información deben ser conscientes de que mante-
ner un espectro amplio en las políticas de adquisición hace 
que se acaben incorporando a las colecciones (especialmen-
te en las bibliotecas públicas) documentos que no siempre 
reúnen los requisitos formales que se pediría a una fuente 
académica o de referencia que, por otro lado tiene la obliga-
ción de mostrar la diversidad de opiniones y sensibilidades 
de la sociedad a la que sirve. Este no es un problema nuevo; 
existen libros y otros documentos en las colecciones que no 
garantizan su objetividad, pero se ha aprendido a empode-
rar a los usuarios en este sentido y a ofrecerles la posibili-
dad de elegir (Finley; McGowan; Kluever, 2017). Mediante 
la formación y la organización de actividades de sensibiliza-
ción es como se sitúa el debate donde corresponde, no con 
la censura de las colecciones.
Los pasos a seguir desde una visión profesional pueden ser 
diversos. Según Johnson (2017), las bibliotecas tienen una 
de las cosas más preciadas en el mundo, una marca respe-
tada y en la que los usuarios confían. ¿Deben existir entre 
las colecciones documentos que son absolutamente falsos y 
confiar en la capacidad del usuario y en nuestros programas 
de alfabetización informacional o por el contrario se debe 
tener sólo información de calidad, aunque no sea la más 
usada? El debate sigue y seguirá abierto.
Si se asume el papel de los profesionales de la información 
y la documentación como expertos en lo que se ha dado en 
Mediante la formación y la organiza-
ción de actividades de sensibilización es 
como se sitúa el debate donde corres-
ponde, no con la censura de las colec-
ciones
llamar “razonamiento cívico online” (Wineburg et al., 2016) 
son muchas las estrategias que se pueden incorporar en los 
actuales planes de alfabetización informacional y alfabetiza-
ción de medios. 
Farmer (2017) propone algunas herramientas para trabajar 
dentro del ámbito de la enseñanza pero que fácilmente son 
extrapolables a otros colectivos de usuarios:
- criterios para evaluar noticias y otras fuentes de informa-
ción;
- utilizar sitios web de comprobación de hechos (fact chec-
kers);
- leer fuentes acreditadas;
- buscar diferentes perspectivas;
- practicar la alfabetización de medios;
- reducir la compartición de noticias dudosas;
- apoyar y comprometerse con el periodismo de alta calidad.
Otras acciones que creemos necesarias para ir incorporan-
do a las agendas de bibliotecas podrían ser:
- disponer de materiales de formación online con ejemplos 
de noticias falsas y fuentes de información fiables;
- difundir los servicios de verificación de datos (fact chec-
kers) y crear vías de colaboración con los ciudadanos 
(¿por qué no un laboratorio ciudadano de verificación de 
noticias falsas de proximidad dentro de una biblioteca?);
- organizar talleres prácticos sobre detección de noticias 
falsas;
- reforzar las colecciones, especialmente las digitales, con 
suscripciones a medios de comunicación de alta calidad, 
teniendo en cuenta que muchos de los medios digita-
les que más noticias falsas difunden son de acceso libre 
mientras que en periódicos de gran prestigio sólo se pue-
de acceder mediante una suscripción y por tanto no son 
accesibles para la mayoría;
- establecer sinergias con profesionales de la comunicación 
para crear proyectos en común;
- reforzar el conocimiento de los códigos éticos profesiona-
les por parte de nuestros profesionales para que les ayu-
den a definir las políticas de adquisiciones.
Como afirma Rochlin (2017) estamos en una guerra de in-
formación. Lejos de asumir que es imposible luchar contra 
las noticias falsas, hay que reivindicar el papel de los profe-
sionales de la información como generales en esta batalla 
a través de lo que siempre hemos hecho: formar usuarios 
críticos. Es nuestra gran arma. De verdad, esta sí.
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